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			A los que son un desastre, como yo.
Siempre hay un punto de inflexión: podemos priorizar, mejorar y creer más en nosotros mismos. 
Puede que nos cueste…, pero lo conseguiremos, 
no desfallezcan.
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			El amor comienza en casa, 
y no es lo mucho que hacemos…, 
es cuánto amor ponemos en cada acción.

			SANTA TERESA DE CALCUTA
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			Siempre he pensado que quienes acuden a @La_Ordenatriz, mi alter ego de Instagram, en busca de ayuda y consejos sobre orden y limpieza deben de pensar que mi casa es la más limpia y ordenada de toda España.

			¡Si ellos supieran!

			Mi casa, como la tuya y como la de cualquiera, tiene días mejores y peores, porque mi familia numerosa y yo vivimos en ella y porque una cosa es segura: aunque dedicara todas las horas del día y de la noche a limpiarla y ordenarla, nunca estaría perfecta.

			Y es que, si algo he aprendido en estos últimos años, es que las tareas del hogar son infinitas, así que mi intención con este libro no es agobiarte, nada más lejos de la realidad. 

			Lo que quiero es ayudarte a conseguir que el orden y la limpieza trabajen para ti.

			Porque todo lo que te voy a contar en las páginas que vienen a continuación no tiene que servir para esclavizarte:

			Este libro existe para hacerte la vida más fácil.

			Si no tienes ni idea de quién soy y solo elegiste este libro porque te llamó la atención la portada o te interesó el título, permite que me presente: soy Bego, organizadora profesional, madre de siete hijos de entre ocho y veintitrés años e influencer en mi cuenta de Instagram, La Ordenatriz.

			Con estas credenciales quizá creas que el orden ha sido una gran constante en mi vida y que soy una de esas personas que han logrado convertir su virtud y su hobby en su trabajo. Pues siento decepcionarte, pero nada más lejos de la realidad. De hecho, siempre he sido una gran despistada. Tanto que hasta hace relativamente poco ni siquiera era consciente de serlo.

			El orden y la organización en casa se mantenían, pero no eran algo que me preocupara tanto. Estaba acostumbrada a navegar en un caos controlado en el que yo creía estar cómoda. Es cierto que cosas tan sencillas como encontrar las llaves antes de salir de casa se convertían a menudo en un acto heroico y que más de una vez tuve que cambiarme de ropa a toda prisa minutos antes de salir de casa porque había descubierto una mancha en los pantalones que no había desaparecido con la última lavada. Pero yo estaba convencida de que eso era lo normal y de que no valía la pena perder el tiempo preocupándose por ello.

			Todo cambió con la muerte de mi padre.

			Si has vivido una pérdida de este tipo estoy segura de que me entenderás. Si no, te diré una cosa:

			Este tipo de sucesos te dejan como a la intemperie, perdida, desorientada, y te empujan a replantearte tu vida entera desde los cimientos.

			En realidad, cualquier momento decisivo en tu vida, cualquier etapa que te afecte a nivel personal, puede ser un umbral de cambio en el que el orden te ayude a avanzar mejor.

			Y eso es lo que me pasó a mí.

			El proceso de duelo me sumió en un estado de apatía —en unas cosas— e hiperactividad —en otras— que empezó a reflejarse en mi entorno. Mi casa estaba completamente desordenada y desorganizada, más allá del caos habitual. Y cuando abría un clóset con la intención de ordenarlo, la magnitud de la tragedia me abrumaba tanto que volvía a cerrarlo de golpe como si dentro habitara un monstruo terrible. No tenía ganas de enfrentarme a mi pequeño caos y todo me costaba mucho trabajo. Olvidaba que tenía cita con el médico o que uno de mis hijos tenía consulta con el dentista.

			Tardé casi un año en asumir que la cosa se me había ido de las manos y que había llegado el momento de recuperar las riendas para intentar cambiar la situación.

			Años antes, alguien me había regalado el famoso libro de la experta en orden Marie Kondo y aún recuerdo a la perfección que al verlo entre mis manos me dio risa. Entre otras cosas, aquella mujer decía que había que «dar las gracias» y despedirse de los objetos antes de tirarlos. Me pareció una locura que no tenía ningún tipo de sentido en nuestro contexto. Una excentricidad oriental.

			Sin embargo, durante mi crisis empecé a ver las cosas de otra manera.

			Comencé a intuir que el orden no era algo externo, sino que estaba relacionado con la mente, la voluntad y el corazón.

			Que limpiar y ordenar mi casa podría ayudarme a limpiar y ordenar también mi mente y mis sentimientos, y que por eso estaba tan paralizada, porque ordenar significaba desprenderme de objetos que tenían historia, que me recordaban momentos y escenas de mi pasado, al que me estaba aferrando. A eso debía de referirse Kondo con lo de despedirse y dar las gracias. Todo estaba relacionado.

			Ahora que por fin entendía el problema, había llegado el momento de ponerle solución.

			Yo, que había estudiado Publicidad y Relaciones Públicas en la universidad y que trabajaba desde hacía ya muchos años en el estudio de arquitectura e interiorismo de mi familia, decidí que había llegado el momento de volver a estudiar, esa vez un curso de organización del hogar. 

			Lo único que pretendía con ello era ayudarme a mí misma a emprender la ingente tarea que tenía entre manos. Ya te dije que no soy una persona ordenada, así que necesitaba algo de teoría y consejo para saber, al menos, por dónde empezar.

			Ese fue también el motivo que me llevó a entrar en un grupo de Facebook llamado «La magia del orden... método Konmari en español». Allí, además de acabar convertida en una de las administradoras, descubrí que no estaba sola, que no era la única que necesitaba ayuda con esto del orden y que el caos es más bien la norma (no la excepción) en nuestra cotidianidad. Esto se lo debo a Sabrina, la creadora del grupo.

			Sin embargo, el curso no se centraba solo en el orden, sino que buscaba la profesionalización de los alumnos, por lo que también nos formaba en comunicación a través de distintos canales, incluidas las redes sociales, y en el trato con los clientes. 

			La finalidad era convertirnos en organizadoras profesionales, personas que van a tu casa a poner orden en tus cosas. Yo ni siquiera sabía que ese oficio existía, pero, al descubrirlo, lo tuve claro. Aquello era lo mío. 

			Desde siempre, lo que más me había gustado de mi trabajo era el contacto con la gente, escuchar sus problemas e intentar solucionarlos. Antes lo hacía mediante las reformas y el interiorismo, y ahora lo haría colándome en los aspectos más íntimos de su vida: 
en sus cajones y sus clósets.

			Y, cuando lo probé, supe que había acertado. Ordenar casas ajenas es un trabajo que implica un gran acto de confianza por parte del cliente y mucha discreción y comprensión por la mía. Por eso mi máxima desde el principio siempre fue la misma: empatizar y no juzgar. De hecho, cuando me encuentro con algo muy sucio o desordenado, mi primer pensamiento siempre es «qué no habrá estado pasando esta persona para haber llegado a este punto». Pero yo nunca pregunto, porque lo importante no es cómo hemos llegado hasta aquí, sino que cada cual tiene sus batallas interiores; lo importante es ponerles remedio.

			Así, poco a poco, y gracias al boca a boca, mi trabajo como organizadora fue despegando y, en paralelo, en marzo de 2019 abrí mi cuenta de Instagram como complemento a la promoción.

			Por aquel entonces, ni yo ni nadie podíamos saber que al cabo de un año exactamente estaríamos todos encerrados en casa por culpa de una pandemia mundial.

			Pero pasó, y los independientes que nos ganábamos la vida fuera de casa, como yo, nos encontramos de repente sin ingresos y con mucho tiempo libre, que, en mi caso, decidí dedicar a probar trucos de limpieza que había ido recopilando, pero que nunca había podido poner en práctica, porque la paciencia no es lo mío. 

			Cuando algo funcionaba, lo compartía en mi cuenta de Instagram, y aquello hizo que más gente empezara a acudir a mí con dudas y preguntas sobre limpieza a las que fui intentando responder en la medida de mis posibilidades.
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			Algunos de los remedios que encontrarás en las siguientes páginas, como las increíbles propiedades del fijador de pelo, los descubrí durante aquellas semanas de encierro forzoso. Otros, como los efectos del agua oxigenada contra el mal olor, me los pasaron mis seguidoras, que son la cosa más bonita del mundo. 

			Tengo la suerte de tener una comunidad que es un espacio de intercambio y buen rollo increíble, libre de trolls, algo por lo que doy las gracias todos los días.

			Durante los últimos dos años he podido confirmar que mi intuición era cierta: el orden y la limpieza en el hogar contribuyen de forma muy positiva a la paz mental.

			Aunque no vayas a pensar que ahora mi casa es un lugar pulcro, aséptico, despejado e impersonal. Ni mucho menos. En mi casa siguen viviendo nueve personas y tenerla impecable continúa siendo una quimera. Pero es que tampoco es eso lo que quiero. 

			Para mí lo importante es que ahora mi casa es un lugar donde me siento a gusto, un lugar lleno de vida, con sus zonas de caos, como es natural, pero agradable. Un lugar en el que cada cosa tiene su sitio y donde, por fin, siempre encuentro las llaves antes de salir de casa.

			Y es que limpiar es algo que todos y todas tenemos que hacer a diario. Nos puede gustar más o menos, pero es lo que hay. Y para hacerlo en el menor tiempo posible y con los mejores resultados, las personas siempre hemos intercambiado trucos y métodos infalibles.

			Y esa es mi intención, tanto desde mi cuenta de Instagram como con este libro. Recopilar todo lo que he aprendido en estos años de crisis, aprendizaje y descubrimientos, y transmitírtelo de la forma más directa y práctica posible para ahorrarte tiempo, hacerte la vida más fácil y conseguir que disfrutes de un hogar y un entorno más agradables.

			¡Espero conseguirlo!
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			¡Que no te asuste el título de este capítulo! Te aseguro que no me voy a poner metafísica ni nada por el estilo; al contrario, todo lo que viene a continuación es de lo más terrenal. 

			Pero es que con el tiempo he entendido que tanto la limpieza como el orden (como todo en esta vida) tienen una parte de teoría que vale la pena conocer, porque nos ayudará a entender los procesos que estamos llevando a cabo y saber por qué hacemos lo que hacemos cuando nos ponemos a limpiar o a ordenar.

			Entender los procesos ahorra tiempo, disgustos y frustraciones, y nos ayuda a descubrir ese placer que proporcionan las cosas bien hechas.

			Así pues, ¡comenzamos!
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			1 
Nuestra herramienta más preciada 
es la paciencia

			Vivimos en un mundo de inmediatez en el que lo queremos todo ya, ahora mismo. No nos gusta esperar. Pero tanto el orden como la limpieza tienen sus ritmos, que no podemos acelerar. Lo que ha tardado mucho tiempo en desordenarse o ensuciarse no se puede cambiar por arte de magia en cuestión de minutos. Por eso, que una mancha no te salga a la primera o que te esté costando acabar de ordenar el clóset no significa que lo estés haciendo mal, solo que, seguramente, necesitas más tiempo.

			Y, sobre todo, no intentes hacerlo todo en un día, porque te agotarás y, además, no lo harás bien. Piensa en la mejora de tu hogar como en un proceso acumulativo que lleva su tiempo. Sin prisa, pero sin pausa.

			2 
Si una mancha no sale a la primera, 
repite el proceso

			Esto está muy relacionado con lo que te acabo de decir. A veces, al sacar una prenda de la lavadora verás que la mancha que querías quitar sigue ahí muerta de risa y te dará una rabia increíble, te lo aseguro. Pero, si te fijas, seguramente verás que ya no está como al principio, que se ha desvanecido un poco.

			Si vuelves a lavar la prenda aplicando el mismo remedio, la mayoría de las veces saldrá; otras tendrás que repetir más veces. Por supuesto, habrá cosas que no tendrán solución, pero no te rindas a la primera.

			3 
Valora el costo y los riesgos de la solución

			Creo que esto se explica mejor mediante ejemplos. Vamos a ver: imagina que tienes una bolsa de piel carísima sobre la que cayó una salpicadura de grasa muy pequeña, casi imperceptible. ¿Vale la pena que intentes quitarla, aun a riesgo de dañar la bolsa sin remedio? Seguramente no.

			Otro: ¿qué es más caro, todo el jabón, la electricidad y el alcohol que gastarás en limpiar una enorme mancha de tinta en una playera que te costó diez euros o com­prarte una nueva? Aquí seguramente la respuesta dependerá del cariño que le tengas a la prenda, de si tiene algún valor inmaterial que haya que tener en cuenta.

			El último: ¿seguro que quieres ponerte a arreglar la suela de esos zapatos con pegamento líquido sobre la mesa de madera buena de la abuela? ¿Qué pasa si se estropea?

			Riesgo y beneficio, no hay más. A veces, te compensará probar un remedio extremo porque la otra opción es tirar la prenda; otras, después de valorarlo, preferirás poner un broche sobre esa manchita en la solapa de tu chaqueta preferida, que, además, te costó carísima. Hagas lo que hagas, y para evitar disgustos, dedica un momento a pensar las cosas antes de hacerlas.

			4 
Elige tus batallas

			La casa y sus tareas son infinitas, créeme. Aunque les dedicaras todas las horas no acabarías y, por supuesto, ni tú ni yo tenemos tanto tiempo, así que, cuando te pongas a limpiar u ordenar, empieza siempre por la zona que te incomode o te moleste más, porque centrar ahí tu atención y tus esfuerzos tendrá un efecto inmediato sobre tu bienestar y te motivará a seguir progresando.

			Por ejemplo, a mí me pone muy nerviosa llegar a casa y ver el vestíbulo desordenado y lleno de cachivaches, así que cada día dedico unos minutos a ordenarlo. Así, lo último que veo antes de salir y lo primero que me encuentro al entrar en casa es una zona despejada y ordenada. Y eso me da paz. A lo mejor a ti te da flojera desarrollar tu hobby favorito porque no tienes ninguna superficie despejada donde ponerte; pues empieza por ahí. O quizá es el cajón de la ropa interior lo que te hunde cada mañana al abrirlo y no encontrar nada; pues ahí lo tienes.

			5 
No te juzgues

			Céntrate en la solución y no en el problema. Cuando veas tu casa no pienses: «Mira cómo está todo, soy un desastre». Háblate bien, con cariño y compasión, sé comprensivo. ¿Serías así de duro con un amigo? Lo importante no es cómo has llegado hasta ahí, sino haber asumido que hay un problema y empezar a ponerle solución.

			6 
Aprovecha el tiempo que tengas

			Seguramente te cueste encontrar cuatro horas seguidas para ponerte a limpiar u ordenar un espacio; no pasa nada. Ponte un temporizador con el tiempo de que dispongas, por ejemplo, quince minutos, y dedica ese tiempo, sin distracciones, a hacer lo que hayas decidido. Además, a lo largo del libro te contaré muchas soluciones de limpieza que necesitan muchas horas para actuar. La ventaja de esto es que tú no tienes que hacer nada durante ese tiempo, solo esperar.

			7 
Si no lo usas, deshazte de ello

			Al ordenar, piensa en la última vez que usaste lo que tienes en la mano y, si hace más de un año, valora seriamente sacarlo de tu casa y de tu vida, ya sea vendiéndolo, donándolo o regalándoselo a esa amiga que sabes que le sacará provecho.

			Cuando voy a ordenar casas ajenas, mis clientes se quejan a menudo de que no tienen espacio, pero la mayoría de las veces lo que pasa es que tienen demasiadas cosas. 

			Desprendernos de lo que no usamos puede ser complicado porque, a menudo, nos obliga a despedirnos de una persona que ya no somos, por ejemplo, la persona que hacía repostería o la que cabía dentro de esos pantalones tan bonitos.

			Decir adiós a esas cosas puede resultarnos difícil, pero también es muy satisfactorio, porque nos permite evolucionar en el ámbito personal y recuperar espacio en nuestro hogar. 

			¿Y qué pasa si de repente, dentro de unos años, quieres recuperar la pasión por la repostería o vuelves a tener esa talla de pantalón? Pues te puedes volver a comprar lo que necesites sin ningún problema. Te aseguro que el costo del metro cuadrado que necesitas para almacenarlos es superior al valor de esos pantalones.

			8 
Para ordenar, primero hay que desordenar

			Por ejemplo, para ordenar un clóset, antes tendrás que vaciarlo entero, lo que generará mucho caos durante el tiempo que estés llevando a cabo la tarea. Ver todo junto nos permite ser más conscientes de la cantidad de cosas que tenemos. Esto, a veces, nos hace renunciar, porque nos da ansiedad pensar en ese «desorden» intermedio, pero, en realidad, no pasa nada, ya que es algo temporal y, aunque impresione, al final vale la pena, créeme.

			9 
Busca un sitio para cada cosa

			Ordenar no consiste en amontonar o esconder los objetos, sino en buscarles su sitio. Esto nos facilitará tanto encontrarlos cuando los necesitemos como volver a guardarlos una vez usados, sin tener que pararnos a pensar dónde los vimos o dónde los dejamos la última vez. 

			Reúne por tipos de objetos y por lógica de uso: papelería, documentación importante, hobbies, etc.
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			10 
No abarrotes los espacios

			Hay zonas de la casa que precisan superficies y espacios libres para poder cumplir con su función, y hay que tener eso en cuenta a la hora de organizarlas. Estoy pensando en la barra de la cocina o en la mesa del comedor, que deben estar libres para poder cocinar y comer.

			A lo mejor últimamente te cuesta cocinar porque no tienes dónde ponerte a hacerlo. O tal vez les esté costando comer en familia porque la mesa del comedor siempre está llena de cachivaches y les da flojera vaciarla cada vez. Plantéate este tipo de cuestiones y busca la solución de orden que mejor se adapte a tus necesidades.

			11 
Las manchas están «vivas»

			¿Qué quiero decir con esto? Que se mueven y se «aflojan». A veces hay manchas de grasa que se desplazan durante el lavado en lavadora y reaparecen más leves en un punto distinto de la prenda de ese en el que estaban cuando las metimos. Otras se desprenden un poco, pero siguen ahí y hay que insistir. Observa las manchas y entiende su funcionamiento. En el libro hablaremos de esto y te daré soluciones y trucos para estas situaciones.

			12 
Cada mancha tiene su remedio

			No existe el limpiador universal que sirva para todo. Es una lástima, pero no es lo mismo la grasa que la tinta, el polvo que el lodo, un olor que una quemadura. Tampoco todos los materiales son iguales: no se limpia igual el cristal que el mármol, la madera que los azulejos. Antes de lanzarte a quitar una mancha, detente un momento a pensar de qué es y sobre qué está, y busca la solución adecuada en cada caso.

			13 
Si hablamos de manchas, en general, la rapidez es clave

			Salvo en contadas excepciones (de las que hablaremos), donde lo mejor es dejar reposar la mancha para poder quitarla, actuar al momento siempre es mejor que esperar.

			14 
Antes de lanzarte, pruébalo

			Antes de aplicar un producto o una herramienta sobre un material o superficie, haz siempre una prueba en un lugar discreto u oculto para comprobar que no dañas el color ni el acabado. Esta prueba tiene que ser real. Es decir, si sabes que vas a tener que dejar el producto doce horas para que actúe, la prueba tiene que ser de doce horas. Tal vez una playera de color oscuro tolere la aplicación de agua oxigenada durante cinco o diez minutos, pero no durante media hora. Hay que ser meticulosos y tener paciencia.

			15 
No hay nada más respetuoso con el medio ambiente que reutilizar

			Los productos de limpieza naturales son más ecológicos y yo intento usarlos siempre como primera opción. Sin embargo, no hay que olvidar que, en última instancia, lo más ecológico es «salvar» la prenda o el objeto que estamos limpiando. Reutilizar en lugar de sustituir. 

			Por eso, cuando es necesario, utilizo productos más abrasivos o contaminantes. Porque, al final, ¿qué es más respetuoso con el medio ambiente, usar un poco de fijador para el pelo o tirar el sofá y cambiarlo por otro?
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			16 
No existen las soluciones únicas

			Cada mancha tiene distintos métodos de eliminación y si tú tienes un truco que te funciona, ¡no dejes de usarlo! Este libro está pensado para ayudarte cuando lo que tú hagas de forma habitual no te haya funcionado, pero mis propuestas no son mejores ni peores que las tuyas, las de tu madre o las de tus amigas; solo son las mías. Quédate con lo que te sirva e ignora el resto.

			17 
Usa la creatividad

			Muchos de los remedios que te voy a contar se me han ocurrido a fuerza de observar y conocer las propiedades de los materiales. Sigue tu intuición y haz pruebas. ¡Limpiar también puede ser una actividad divertida y creativa!
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			Hoy en día el mercado nos ofrece un número casi infinito de productos y utensilios que prometen facilitarnos la limpieza, tantos que a veces no sabemos ni por dónde empezar a llenar nuestro clóset de la limpieza.

			Por eso, para ayudarte, elaboré una lista de lo que no falta nunca en mi casa, que es justo lo que usaremos a lo largo del libro. Mi idea es explicar un poco cuáles son las características y propiedades de cada producto, de manera que la sección te sirva también como guía rápida cuando te caiga una mancha que no hayamos mencionado específicamente (aunque prometo ser lo más exhaustiva posible, mi cuenta de Instagram me ha enseñado que siempre hay nuevas formas de mancharse).

			Como verás, a mí me gusta apostar, en la medida de lo posible, por los productos menos agresivos y más naturales. Esto lo hago, sobre todo, por dos motivos: el primero porque, al ser menos abrasivos, protegen los materiales y evitan daños en los objetos o estancias que estés limpiando, y el segundo porque son más ecológicos y menos tóxicos en general. Sin embargo, tampoco evito el uso de productos como el amoniaco, el fijador o el cloro cuando son necesarios u ofrecen ventajas claras sobre otros productos. Como ya hemos comentado, se trata de valorar costo, riesgo y beneficio, y optar por lo que más nos convenga o nos convenza en cada momento.
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			 Productos de limpieza

			Fórmula mágica[image: ]

			Propiedades: Limpiador y desengrasante.
Ventajas: Funciona prácticamente en seco. 
Inconvenientes: Deja cerco.

			Aunque soy consciente de que mi cuenta de Instagram ha contribuido de forma considerable a su popularización, tengo que reconocer que la Fórmula mágica no es un invento mío, sino que llegó a mis manos a través de una amiga, que la vio en el Instagram privado de una chica andaluza.

			Por supuesto, me puse en contacto con ella y le pedí autorización para probar su fórmula y publicarla. Generosamente, me concedió ese permiso y, después de aquello, no he vuelto a saber de ella. Si, por casualidad, estás leyendo estas líneas, quiero que sepas que tienes todo mi cariño y gratitud.

			Así, la Fórmula mágica es un poco como la receta del pastel de la abuela: como funciona, ha ido pasando de mano en mano para hacernos la vida más fácil. Después de mucho tiempo usándola e investigando, fui perfeccionando la receta original para adaptarla a diversos usos.

			Así es como se hace:

			[image: ]500 ml de agua caliente

			[image: ]2 cucharaditas (de las de postre) rasas de jabón en escamas que contenga glicerina

			[image: ]70 ml de amoniaco

			[image: ]1 botella con atomizador

			Notas:

			[image: ]Si en lugar de jabón en escamas comercial vas a usar jabón casero rallado (del que se hace en los pueblos), basta con una sola cucharadita.

			[image: ]Si tienes alergia al amoniaco o te resulta imposible acceder a él, puedes sustituir 100 ml de agua por 150 ml de vinagre de limpieza.

			Pon los ingredientes en una botella con pulverizador y agítalo todo bien hasta que el jabón se disuelva y obtengas una textura gelatinosa. El resultado tiene que ser más denso que el agua, pero en ningún caso espeso, porque tiene que poder salir por el pulverizador sin esfuerzo.

			La Fórmula mágica es un potente desengrasante muy útil sobre superficies u objetos que no se pueden lavar, como tapicerías o zapatos, o tejidos delicados, como la seda. Ahora bien, como la mezcla contiene jabón, debes tener en cuenta que siempre deja un cerco, por lo que es imprescindible limpiar con una franela de microfibra mojada en agua para eliminarlo. Por eso no es recomendable aplicar Fórmula mágica en superficies extensas, porque limpiar con franela supone un esfuerzo excesivo que no compensa.

			Es muy importante ser conscientes de que, a pesar de su nombre pegajoso, la Fórmula mágica no sirve para todo ni tiene superpoderes. Es un producto más de los que tenemos a nuestra disposición, que sirve sobre todo para eliminar grasa (que no es poco). Recuerda lo que dijimos cuando hablábamos de filosofía de la limpieza: cada mancha tiene su remedio.

			Fijador de pelo[image: ]

			Propiedades: Desincrustante.
Ventajas: Su acción es rápida y funciona en la mayoría de las superficies.
Inconvenientes: Es un producto muy agresivo que puede dañar los materiales si no se limpia de forma adecuada.
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